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F*T"•!'•<ílO^^ c í o S U S C f l o I ó n . 

CARTAGENA.—Un mes, '¿ posesas: tres meses, 6 ¡d.—Í'IIOVINOIAS, tres raeses, 
7'50 id.—KXTRANJERO, tres meses, l l ' i '5 id. 

fia Biiscricióii empexarú á contarse de«dc 1." y 16 de eadn raes. 
Ooriesponsal en Paris para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorctte, 51 bis me S«.in-

Aniie 

REDACCIÓN, MAYOR, Ik 

SAfADo 15 DE iiií& m 

t^ojitaioloiies. 

El'i»ígO SM'ü̂  kic»i^i«' adélsafedoV eti metálico ó letroa de fáeil cobro.— Lti Re-
(I^II^BM refpop(Í9;#9ki^u»eio3|, remitidos 7 eomiibieudo.s, coueerv» ei áemelie 
^ DO pabiiMr, lo que recibe» ¿alvo el naso «te ol)lij{ac¡..In 1<«J.I!. —St.» <e dfivuí̂ '-
«Ém ioi or%itolt98. . =, 

AuuiUOiQ^ áf p c Q O l o s o o i i v e u o t o t i a l o . - * . 
XDMlIilSTRACIÓN, MAYOR, 24. 

ECOS DE M^DRÍD, 

d4 de Mayo de 1886 
íloy no se hi'.bl;» en Madriil mis 

qufi de las calástrofes de ante ayer. 
Quediirá lecui-rdo del dia \% do j\1avo 
de 1886. 

Nos habiari anunci ¡do el ciclón; 
pero ya se vé, estamos t u aooslum • 
brados á que las predicciones dt̂ i 
tiempo stí conviertan en agua de bo-
riMjrtS, que lo que menos recordába
mos ayer ini segundo antes de la de • 
yasladoía aparición del temporal, era 
el aviso pub'icado diis Iiace por los 
periódico,-!. 

A.(ni!ieci'') con nubes en el cie'o. 
luibo llovizii is, salií el SI ), se ocu!-
líiba un dia loci'I 

—Bald pi.'n.-íáb itno.5.. . la Pi im.iVt'ra 
bacn de ias suyas. 

Casi lodos í̂̂ ê quejaIton ríe dolor 
de cabi'Za. 

—Siento un I pesadez! 
—•¥ yo una escit;tción uerviosa. 
—Va á cambiar el tiempo! 
—No nos übrumos de uní ior-

nienta. 
Sio embargo halíiii en tod-is pur 

les iiíiimación y movimiento. En la 
pradera de San Isidio insta'aban sus 
tiendiis de campaña y tingbidos los 
que todos los años ejercitan la iiidus 
tria y el comercio ai aire libre. En los 
circuios bursátiles y financieros se 
il iblaba cou cjior de losdeérelos pu
blicados por la Gacela damlo á cono
cer las bases del niaíiao v nuevo em-
prestito cubano. En los po ílicos se 
comentaba la aclilud de los amigos 
deSa'rnerón, los incidentes de las 
actu.s, los escarceos de lo.s inquietos. 
En los gabinetes elegantesse bablaba 
de las Carreras que debían verificar
se hoy, del estreno de la Compañía 
de Opera que aclüa en la Princesa, 
de una boda que debiacelebrarsopró-
ximamente y que se ha deshecho an
te las amenazas de una muger aban
donada que esplicó á su seductor las 
propiedades del vitriolo y el resultado 
que suelen tener laá causas que se 
siguen á l«s hijas de Eva que vengan 
de este modo los ultrages de que son 
víctimas, de la última novela que ha 
salido á la luz y cuyo út\i¡o La Peca
dora, tiene el privilegio de despertar 
la curiosidad femenil. En una pala
bra á las seis y cincuenta nadie es
paraba ni presumía siquiera los ho
rrores de que iban á ser teatro Ma
drid y sus alrrededores, diez minutos 
después. 

Ei cielo se cubrid por completo, las 
nubes parecían un lechu de pizarra 
%ue se iba acercando á la tierra co-
mosi aspirase á aplastarnos.—Los 
rojizos resplandores del crepúsculo 
daban á las negí uzeas nubes un as-
peclQ siniestro. 

Con^enzaron á caer gruesas golas, 
sopló el viento, las gotas se convir

tieron en granizos gordos, algunos t 
de un peso de cuarenta y cincuenta i 
gramoSj el huracán desencadenado, ' 
violento, terrible, cruzó con rapidez [ 
vertiginosa de Noroeste al Sur, el 
ruido de la lluvia, el resp andor de 
los relámpagos, el zumbido del true
no, el choque de los granizos en los 
cristales, el estruendo de las puer
tas que se cerraban, todo contribu
yó al hoi ror de aquellos momentos 
de angustia, de estupor, que sem
braron ei espanto en todas partes. 

El agua azotada por el viento for
maba colosales remolinos, iosfaioles 
degas seapagaron, el Gongresoquedó 
á oscur;is y los que se guarecían en 
lo.s cafés ó en ios {)oitales de las ca
sas y los que en sus hogares veían a 
través de los ciistiles el aspecto del 
cie'o permanecieron sobre cogido^ 
anoit.ad idos. 

Media hora después .se calmaron 
los elemento?, el cielo se despejó, el 
aire que se respitaba era puro, has
ta se vieron estrellas... pero ayl con 
rapidez e'éctrica comenzaron 4cir~ 
cular las noticias de los esmnio-
S03 estragos «jpHMto'S- í ,^ r el,, ci- •,*. 
clon. 

Es inútil que yo los refiera, los 
peiiódicos de hoy emplean c¡tsi to
das sus columnas en la detallada na
rración de esta catástrofe que dejará 
eterna y dolorosa memoria. Casas 
hundidas, áiboles corpulentos tron
chados, techos de edificios arranca
dos, posUs destruidos, torres des
trozadas, tranvías y coches volcados, 
treinta ó cuarenta muei tos, muy cei-
ca de doscientos heridos, pérdidas 
inmensas, sustos que de seguro 
han aumentado el número de los 
enfermos... en fin... una desolu
ción! 

Pudimos creer por un momento 
que había llegado el fin del mun
do! 

Hoy no se habla en todas partes 
más que de las desgracias de ayer, 
cada cual cuenta lo que vio, lo que 
ha oido, los detalles estremecen y 
horrorizan. El Parque de Madrid, ei 
Prado, la posesión de Vista Alegre, 
las casas deCampo, délas Ventas, los 
lavaderos, la ronda, los jardines de 
las plazas del centro de la población, 
las calles anchas como las de Alcalá 
y Atocha ofrecen un espectáculo tris
tísimo. Arboles arrancados de cua^ 
jo, escombros, columnas de faroles 
tronchadas, casas desnaantelíidas, 
los puestos de agua destrozados... 
en muchos dias no se podrán arre
glar los desperfectos, y serán ne
cesario grandes sacrificios m elá-
licos. 

Incomunicados con el resto de Es
paña, no sabemos á estas horas lo 
que habrá sucedido en otras coiri^r-
cas y esperamos con avidez y con 
temor noticias. Pues y en Ist m a r ? 

piol Los cabellos se erizan y la 
sánli'e se hiela en las venas atite un 
espectáculo tan aselador. 

Las grandezas humanas, los pro
gresos de la ciencia, los heroísmos, 
todo lo que enaltece al ser humano, 
las soberbias, los atrevimientos, pa
recen mezquinos y raquíticos ante la 
magnitud terrible de los elementos 
desencadenados. 

En una tienda-asilo, comían tran
quilamente unos cíen pobres. De 
pronto se lleva el huracán las pare
des y el techo de aquel comedor de la 
caridad. Los comensales huyen des 
pavoi idos, muchos caen heridos, otros 
mueren. 

Un caballero llega en un coche á 
la pl.za de las Cortes, le lleva allí un 
asunto, en toda la plenitud de la vida, 
le animan esperanzas y deseos. Al 
apearse, el tronco de un árbol de ios 
que daban sombra á la estatua de 
Cervantes, cae sobre él como un pro
yectil, le deja muerto y rompiendo 
las Varas del carruaje y destrozando 
la caja, deja en sdvo al cochero y a 
caballo. ** 

r e s . T ^ s periódicos s a t i ^ r án la na
tural curiosidad de los lectores y pa
sará macho tiempo sin ,que se agote 
ei asunto de esta dolorosa conversa
ción. 

• • 
Todo cuanto no se refiere á la ca

tástrofe resultará por fuerza pálido. 
Y sin embargo, han precedido á esta 
desgracia general, algunas desdichas 
parciales. 

El domingo último murió un po
bre jornalero á manos de dos hom
bres, por la causa más baladí que 
puede daise. Jágaban éstos á los te 
jos, uno de ellos se alejó un momen
to, el jorujatero que pasaba pdr^llí, 
manifestó deseo de jugar y cogió los 
tejos. 

Volvió el que^e babia «lejado. 
—Suelta los tejos, d i j^ 
— Quiero jugar. 
-r-Suéltalos en el acto. 
—Para arrojártelos á la cabeza. 
No hubo más. Acto continuo reci

bió una puñalada, echó á correr y los 
dos jugadores le persiguieron navaja 
en manOfc 

Poco después (nia exánime. 

Hoy.á pesar de que el'sol brilla en 
el firmamento, están ías gentes ame
drantadas. Temen que el cicl^i vuel
va á visi^rtiés. 

Si como es de^aperar, esto no su
cede, mañana y pasados© olvidarán 
iüs penas en la Pradera de Skn Isi* 
dro. 
, Los puestos destrozadas; ayer, ique-
4árán entre hoy y mlEüQ̂ na a i di^pdr 
sición de cobijar la alegría artificial 
de los que no pueden menos de fes
tejar al patrón de Madlid.. .perdien
do el equilibrio. . , 

JUUO NOKiBU. 

EL CONFLICTO DE GRECIA, 

Los telegramas de Atenas anun
cian que la Cámara de diputados ha 
sido convocada para una legislatura 
extraordínari.1, que se reunirá la se
mana próxima. 

El objeto es recibir las declaracio
nes del ministerio que se forme. 

El duque de Edimburgo, almiran
te jefe de la escuadra aliada, ha con
cedido permiso para que los buques 
de guerra griegos lleven al Píreo los 
diputados. 

El conde de JMoüy, representante 
de Francia en Atenas, ha salido por 
fin de aquella capital llamado por su 
gobierno y se diíige apresuradamen
te á Paris. 

De Bucharest telegrafían que el rey 
de Rumania saldrá ei día 23 paraLv-
vadia, á visitar al czar, acompañado 
de Bratiano, su presidente del Con
sejo y del general Anghelesco. 

GONSEIO DE MINISTBOS. 

Del «Jmparoial-í» 
•-••De>^?Mi*ÉÍtci5a fCé el eyfer ce
lebrado bajo la presidencia de S. M. 
la reina. 

Después dfil acostumbrado resú > 
TSendel Sr. Sa^asta sobre políiica 
exterior é interior, el ministro de la 
Gobernación informó a la reina de 
las desgracias y de:>astres que la ca
tástrofe de ayer ha causado. 

Su majestad manifestó vivo deseo 
de visitar los hospitales para conso--
lar y aliviar en lo posible la suerte de 
los desgraciados que gimen en «M le
cho del dolor. 

El médico de cámara Sr. Candela 
se opuso á tan generoso deseo por el 
estado delicado de S. M. 

También los ministros hicieron 
algunas observaciones á S. M., peto 
ante la insistencia de la augusta se^ 
ñora, convinieron en que la visita se 
realizara. 
, Se acordó hacer u,n llamamiento á 
las señoras que componen las jun
tas parroquiales de Beneficencia.pa
ra que, bajo la presidencia de la rei
na, se organicen socorros coa desli
no á las víctimas de la catástrofe de 
anteayer. 

Terminado el Consejo, se reunie
ron loa ministros en ia secretaria de 
Estado. 

No han asistido los ministros d«» 
Hacienda, Fomento y Querrá. 

Noticias Generales. 
Los pefiódicos llegados hoy diMtí 

can un gran espacio á relatar tas 
desgracias y despeifectos cíeaísiona-
dtís por el ciclón, en rn noche del 
tniércoles, en M^íirid. 

Seguí? se desprendí* délos detalles 
qda ás p o i c a n , la catástrofe faa si-
Ifo'igBúi^r de lo que por las prime-

>.«• \ 


